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Carta MCC Brasil Feb/2007 – (1999-2007 – 90a.)
   Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: Al atardecer decís: "Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego",   y a la mañana:" Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío." ¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos!  (Mt 16,1-3).
Queridos hermanos y hermanas, mis perseverantes lectores:

En mi carta anterior -  de enero de 2007- estuvimos reflexionando acerca del significado de iniciarse un nuevo año bajo la óptica de la fe. Así se lee: “Recordemos que no bastan solamente las buenas intenciones o los acostumbrados buenos propósitos. La vida del discípulo es siempre un valiente recomenzar cada día, tomando su cruz y siguiendo las huellas del Maestro” (Mc 8,34), sin temer nunca a lo nuevo. Pues bien, les propongo que continuemos la reflexión anterior, a partir del significado del lo nuevo y de los “signos de los tiempos”, que exige el “tomar la cruz de cada día” para seguir las huellas del Maestro.
1. Lo nuevo. Lo “nuevo” son los tiempos nuevos; son los desafíos nuevos; son las transformaciones siempre más aceleradas por la ciencia y por la tecnología; es una nueva cultura, producto y, a su vez, origen de una nueva sociedad, de nuevas mentalidades que están ahí proponiendo nuevos valores y otros comportamientos cada vez más distantes del proyecto y de la voluntad de Dios. Lo “nuevo”, son también los acontecimientos y los hechos que aun han de ocurrir en todos los días de este año que comienza. Ante ese “nuevo”, es decir, esa nueva cultura de veloces mudanzas, esas nuevas mentalidades, esos nuevos valores – ¿cómo es que nosotros, los discípulos y misioneros del Maestro, podremos vivir y anunciar  los valores propuestos por Él en los Evangelios? Leyendo al texto citado antes y sacado del Evangelio de San Marcos, podremos descubrir en él la respuesta que nos es dada por el propio Jesús.
2. Los “signos de los tiempos”.  Por medio de una comparación muy simple, Jesús nos dice que debemos estar atentos a los “signos de los tiempos”. Pero, ¿qué son estos “signos de los tiempos”, sobre los cuales tanto insiste también la Iglesia Católica y sus Pastores, sobretodo en sus documentos más recientes a empezar por el Concílio Vaticano II? Al leer tales documentos, la gente queda impresionada con la insistencia en algunos puntos, por ejemplo, al afirmar que, en esos signos, que son “los acontecimientos variados de la vida y del mundo”, podemos descubrir la voluntad de Dios. Esas señales pueden ser tanto los hechos positivos como los negativos. Entre los negativos encontramos la violencia, el odio, las guerras entre hermanos, las exclusiones, las injusticias, las violaciones de los derechos humanos, la corrupción en la política, la destrucción sistemática de la naturaleza; el abuso de la autoridad, etc.. Entre los positivos están los grandes beneficios que han traído los Medios de Comunicación Social ( TV, Radio, Revistas, Internet, etc.) – a pesar de su capacidad para crear graves problemas para nuestra conciencia cristiana-; la solidaridad entre pueblos y en la sociedad, las luchas de algunos por la preservación de la naturaleza y de sus recursos; las aspiraciones de paz; las iniciativas que tienden a la promoción de la dignidad de las personas, etc. Es a través de esos “signos de los tiempos” tanto de los positivos como de los negativos, que nosotros tenemos que aprender a descubrir lo que Dios nos quiere decir, lo que Él quiere de nosotros: los negativos para saber como Dios quiere que los cambiemos; los positivos, para descubrir cómo Dios quiere que los hagamos más fuertes y los aprovechemos para la construcción del Reino, ya presente en nuestro medio: “el Reino de Dios ya llegó a ustedes”  (Lc 11,20).
3. La apertura y la atención.   Nos corresponde a todos nosotros- instituciones de la Iglesia, asociaciones, movimientos eclesiales - estar abiertos y atentos a estos “signos de los tiempos”, siendo, al mismo tiempo, fieles a los carismas que el Espíritu Santo ha derramado en nosotros. Atención y apertura nos permitirán renovar lo que debe ser renovado y transformar lo que debe ser transformado sin temer a lo “nuevo”. En otras palabras, debemos estar siempre atentos para escuchar la voz de Dios que nos habla a través de lo “nuevo” y  estar cada vez más dispuestos a ejecutarla. Que no seamos obligados a oír, debido a la insensibilidad y dureza de nuestro corazón, la severa palabra de Jesús: “Sabéis, pues distinguir bien los aspectos del cielo, pero no reconocéis los signos de los tiempos!”

Al final de este mes iniciaremos el sagrado tiempo de cuaresma que yo les deseo fecundo como preparación para la fiesta de la vida, que es la Resurrección del Señor, acontecimiento siempre nuevo y continuamente renovado en el mundo, en la Iglesia y en nosotros mismos.
Un abrazo cariñoso de vuestro hermano y amigo
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